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SINOPSIS 




			 




			Marc se ve involucrado en un asesinato, pero, por suerte, cuenta con su amigo Luc y su sobrina Deenise como apoyo para tratar de salir del paso. ¿Qué lazos se forjarán entre la muchacha y el fiel amigo después de tan dura situación? Los sentimientos afloran en ocasiones en el ambiente más hostil... 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			Marc Durand rara vez iba por casa de su hermano Yves. 




			A decir verdad, casi nunca. Dos veces por año, si acaso tres. 




			Aquel día estaba allí, apoltronado en un butacón. Le gustaba sentarse en un sitio así. Él era un aventurero. Tan pronto se vestía de etiqueta y se presentaba a una fiesta de la alta sociedad, como traficaba con bebida, como andaba por Dordoña como un paria, sin saber dónde detenerse. Pero eso sí, tenía simpatía y amigos, y jamás se quedaba sin comer. 




			Él tenía una agencia de viajes, que más bien explotaban otros. Él sabía que aquella agencia bien atendida, daba dinero, pero él no había nacido para atender nada concreto. 




			A veces jugaba a la ruleta y ganaba una fortuna, y tal como la ganaba, lo gastaba en un viaje maravilloso alrededor del mundo. 




			Conocía mujeres y le gustaba conocerlas. Les compraba cosas y se las quitaba si no se portaban bien. Pero, eso sí, él era todo un caballero. Estuvo a punto de casarse seis o siete veces. Y no le faltaban a él buenos partidos, pero cualquiera se sometía al yugo del matrimonio. Por eso se escabullía cuando las cosas se ponían serias, y se olvidaba de su prometida. Seguramente que le hacía un bien. Después de todo, él nunca sería un buen marido. 




			Claro que todo eso fastidiaba mucho a su cuñada, enfurruñaba a su hermano y ponía algo nerviosa a Deenise. Pero todos le querían bien. 




			Él estaba en aquel instante en casa de su hermano, en el lujoso salón principal de la casa. Él no poseía, casa, ni salones así. Él vivía donde le agradaba más. En una fonda. En un lujoso hotel, si tenía dinero para pagarlo. En un yate que a veces alquilaba, cuando ganaba en la ruleta... En casa de un amigo. En casa de la amante de turno... 




			En aquel instante no tenía ningunas ganas de sonreír. La verdad sea dicha, tenía una gran preocupación. Había ocurrido algo tremendo, y por eso iba a contárselo a su hermano. Yves era un buen abogado. Muy conocido en Dordoña. Es posible que Yves tuviera más prestigio que dinero, pero alternaba mucho y sus amigos eran muy poderosos. 




			Por eso estaba allí. 




			Pero se estaba dando cuenta de que no iba a ser posible hablar en aquel momento de sí mismo. La familia celebraba, al parecer, un gran acontecimiento. Deenise se había comprometido con un muchacho excelente, según podía colegir, a juzgar por el resplandeciente rostro de la muy elegante señora Durand. 




			Paulette, pensaba Marc, era una gran mujer. Hacía muy feliz a Yves, pero él, Marc, jamás se casaría con una mujer tan estatuaria como Paulette. Cada uno tiene sus gustos. Él, al menos, sentía un terror indescriptible hacia las damas de la alta sociedad, que carecían de medios de fortuna, como su cuñada, y como estas se envalentonaban, escudadas en su aristocrático nombre. 




			En aquel momento, él, Marc, era un naipe en un mudo tablero de ajedrez. Escuchaba, apoltronado en la butaca, y olvidando un poco su terrible problema íntimo. Tan íntimo y tan terrible, que por primera vez se sentía menguado. Él, que nunca tuvo miedo a nada, de repente se sentía como un ratón metido en una sucia y detestable ratonera. 




			Por eso estaba silencioso. 




			Y por eso escuchaba mudamente la conversación que tenía lugar entre su hermano Yves, su cuñada Paulette y la graciosa Deenise... 




			—De modo —decía la dama— que os habéis puesto en relaciones... 




			Deenise se agitó. 




			Marc se entretuvo un segundo en contemplarla. Él quería mucho a su sobrina. Era su única sobrina y la quería de veras. Por ella hubiese dado cualquier cosa. 




			No era hermosa Deenise. Eso no. Pero tenía no sé qué. ¿Clase? Eso sí. Depurada, por supuesto. Era esbelta y fina. Muy fina. Incluso era sexy, y de eso entendía mucho Marc. Su cabello era negro y lacio, cayéndole un poco hacia la mejilla y esparciéndose voluptuosamente por el hombro. Tenía además, a juicio de Marc, algo sorprendente en su rostro, algo anguloso. Los ojos. Aquellos grises ojos, muy claros, que contrastaban con el color de su pelo y la tenue morenura de su piel. Era atractiva. Eso sí, muy atractiva. Quizá no tuviera una gran perfección. La boca era grande, de largos labios, los dientes muy blancos, que enseñaba abundantemente al reír. La nariz respingona. La garganta larga... 




			Marc sonrió paró sus adentros... 




			Era tan atractiva, que aquel pobre Luc Brody, periodista canadiense residente en Dordoña desde tiempos lejanos, afincado en el piso superior de la casa de Yves, íntimo amigo de su hermano y de la esposa de este, e incluso de Deenise, hacía números por ella. Pero nadie se había dado cuenta. Marc, sí. A Marc, ciertas cosas nunca se le pasaban por alto. 




			Y sabía lo que ocurría a Luc. El pobre Luc lo disimulaba cuanto podía. Pero para él, ciertos disimulos no contaban, porque estaba muy habituado a vivir y sabía demasiadas cosas de la vida. 




			Tal vez por saber tantas, se metió en aquel tremendo lío... 




			—Sí, mamá —decía Deenise, despertando a su tío de sus intrincados pensamientos—. Guy me dijo ayer que os lo dijera. Que un día de estos vendría a su padre a pedir mi mano. 




			—Ajajá —exclamó el abogado—. Eso está bien. ¿Tú le quieres, hija? 




			Marc se fijó en los brillantes ojos de Deenise. 




			Sin duda amaba al tal Guy. ¿Quién sería aquel Guy? Sin duda un buen partido. Paulette no pondría aquella cara de satisfacción, si el tal Guy no reuniera todas y cada una de las cualidades que ella estaba dispuesta a exigir para el marido de su hija. 




			—Sí, papá. Le quiero mucho. 




			—Tardó bastante en decidirse —opinó Paulette un tanto ofendida—. Te acompañaba a todas partes. Era tu sombra, pero... no se decidía. 




			—Querida —dijo Yves con voz suave, demasiado suave a juicio de Marc—. Las cosas fáciles casi nunca agradan. Ten presente que Guy Carpentier es uno de los mejores partidos de Dordoña. Sus viñedos en Perigord Noir, son tan extensos, que abarcan media comarca. Su nombre ilustre. Sus antepasados: generales, diplomáticos... Podemos darnos por conformes. Te felicito, hijita. 




			Se puso en pie y fue a besar a su hija. 




			Paulette hizo otro tanto. 




			Él se quedó donde estaba. Y fue en aquel momento cuando la familia reparó en él. Lo saludaron al entrar y su cuñada le ofreció asiento, pero con la noticia del compromiso de su hija, debió olvidarse de que estaba allí... 




			 




			* * *




			 




			Yves fue hacia él y le palmeó el hombro. 




			—Marc, pero... si nos habíamos olvidado de ti. ¿Qué te parece el compromiso de Deenise? 




			—Formidable. 




			—Estoy muy contento —exclamó Yves muy a lo señor. 




			Porque eso, sí, lo era. Muy señor era Yves. Tanto como podía serlo el tal señor Carpentier. A él le sonaba aquel apellido. Viñedos, campos frutales... 




			Agricultura por la calle de Perigord Noir... Claro que sí. Era todo un poderoso señor cargado de francos. 




			Nadie en Dordoña desconocía a los Carpentier, y mira por dónde... lo cazaba su sobrina. Estaría contenta Paulette. 




			Y la misma Deenise. Claro que Deenise era una chica sencillita, muy atractiva, muy moderna, muy todo, pero en el fondo, sencilla y familiar. Tenía suerte y la merecía, aunque se quedara colgado el canadiense. 




			—Me alegro, Yves. Por ti, Deenise. 




			—Gracias, tío Marc. 




			A Paulette, él no le dijo absolutamente nada. Un saludo al entrar y ya estaba bien. Paulette sufría cuando lo veía entrar en casa, y eso que jamás pedía un franco. Porque, eso sí, él sería un aventurero, pero no hacía daño a nadie y era un hombre digno. 




			—No sabes qué satisfacción me produce que te hayas comprometido con un hombre del agrado de tus padres —dijo con suavidad—. Eso es una gran cosa, Deenise. Además, tú estás enamorada de él. 




			—Mucho, tío Marc. 




			—Una dama —saltó Paulette dignamente— no debe admitir eso, Deenise. Por muy enamorada que estés, no debes decirlo en público. 




			—Mamá que estamos en familia. Además, esas cosas se hacían antes. Pero ahora... 




			—El amor es en todos los tiempos igual. 




			Marc carraspeó. 




			—¿Tienes algo que objetar, Marc? 




			Claro. No podía ocurrir de otro modo. Paulette no lo ignoraba, cosa que Marc agradecía mucho, o lo retaba objetivamente. 




			—Tendría mucho que objetar —farfulló Marc poniéndose en pie—, pero... no me da la gana de hacerlo. 




			—Te quedarás a comer —intervino Yves, con el propósito tal vez de poner fin a la guerra que no ignoraba iba a desencadenarse entre su hermano y Paulette. 




			Esta se apresuró a cortarlo. 




			—Si Marc siempre está comprometido. 




			Yves miró a su mujer. 




			Pero Marc no le permitió decir nada. 




			—Es verdad que tengo que irme —miró a Deenise—. Enhorabuena, querida —después miró a su hermano—. Es posible que te haga una visita esta tarde en tu bufete. 




			También Paulette tuvo algo que objetar con acento delicadísimo. 




			—Pero... ¿No tienes hoy todas las horas ocupadas, querido? Te ha llamado la secretaria. Dijo que tenías seis visitas. ¿No trabajas demasiado, Yves? 




			Este miró, primero a su esposa y después a su hermano, y luego volvió a mirar a su esposa. 




			Tenía razón Marc. Yves Durand no poseía una fortuna, pero tenía señorío. Era todo un señor. Alto y erguido, en eso se parecía a Marc, con la diferencia de que Marc tenía el cabello casi blanco, y su hermano más bien gris, con la piel totalmente tersa. 




			En aquel instante, la sonrisa educada del rostro de Yves, no se borró. Se acercó a su esposa, le dio una palmadita muy cariñosa en la espalda, pero dijo a su hermano Marc. 




			—Te espero a las ocho, Marc. 




			Paulette jamás replicaba cuando Yves la miraba así. Cariñosamente, pero firme, dispuesto a no admitir réplica. 




			—Está bien, Yves. Gracias. Iré a tu bufete a las ocho. 




			—¿Te ocurre algo grave? 




			Gravísimo. 




			Tan grave, que de un momento a otro le parecía que iban a prenderlo. 




			—Por eso le corría prisa hablar con Yves. No obstante... tal vez se olvidaran de él hasta después de las ocho. Con un poco de suerte... 




			—¿Tan grave es? —preguntó de nuevo Yves. 




			—No... —delante de Paulette no contaría él aquello por nada del mundo. Antes iría a la cárcel para toda su vida—. Pasable. Ya te contaré. 




			—De acuerdo. 




			—Buenas noches a todos. 




			Deenise se le acercó cariñosa. 




			—¿No te quedas a comer? Podrías hablar con papá entre tanto comemos... 




			La besó en la mejilla. 




			Deenise era así de emotiva. Pero... él no podía quedarse. En modo alguno provocaría él una guerra familiar entre su hermano y Paulette. 




			—Otro día vendré a comer —dijo, palmeándole la mejilla—. Gracias, querida. 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			La misma Deenise le acompañó hasta la puerta del lujoso piso. 




			—Siento que no te quedes, tío Marc. ¿Qué tal te van las cosas? ¿Cómo anda tu agencia? ¿Hace mucho que no sales de viaje? 




			—Bastante. Me va bien, Deenise. Gracias por tu interés. 




			—Vienes poco por aquí. 




			—No dispongo de mucho tiempo —y señalando hacia arriba—. ¿Estará Luc en su estudio? 




			Deenise sacudió la cabeza. 




			—Si supieras que hace más que quince días que no le veo. Ni siquiera me lo tropiezo en la escalera. Anda liado con el periódico. Ahora colabora en revistas y hace no se qué cosas para la tele. 




			—Es un chico estupendo Luc —dijo, esperando que Deenise lo aprobara. 




			Y la joven no tuvo inconveniente en hacerlo. 




			—Sí que lo es. Pero trabaja mucho. Le veo de lejos en todas partes. Siempre anda metido por hoteles, fiestas sociales, reuniones políticas... También papá preguntó hoy por él. Papá y Luc son muy amigos, pese a la diferencia de edad. 




			Marc era algo malo. 




			A veces no podía remediar su ironía. 




			—¿Y tu madre qué dice, querida Deenise? 




			La joven soltó el cascabel de su risa. Tapó la boca con la mano. 




			—Le es simpático. 




			—Qué raro, ¿no? 




			—No seas sarcástico, tío Marc. Si tú fueses un hombre formalito, mamá te apreciaría mucho. Pero reconoce que siempre estás dando que decir... 




			—Hum, hum, hum... 




			Le besó de nuevo y escapó hacia el ascensor. 




			Apretó el botón en la primera planta, pero cuando oyó que la puerta del piso de su hermano se cerraba, detuvo el ascensor y apretó de nuevo el botón del ático. 




			Él no podía irse al hotel sin antes contarle a alguien lo que le ocurría. Y nadie mejor que Luc, a falta de su hermano Yves. 




			Luc era abogado y periodista al mismo tiempo. Seguramente que ya conocía el suceso. Además era amigo de todos los comisarios de policía, y seguro que podría echarle una mano antes de que Yves conociera los pormenores del asunto. 




			El ascensor se detuvo en el ático y Marc se apresuró a salir y cerrar de nuevo. La puerta del ático de Luc estaba abierta. ¡Qué manía tenía Luc de dejar siempre la puerta abierta! Allí entraba todo el que quería. Claro que todos los amigos de Luc merecían la pena. 




			Marc empujó la puerta. 




			Era alto y esbelto. Contaba por lo menos cuarenta y cinco años, pero nadie los llevaría mejor que Marc. Su porte elegante, su cabello gris, su tez tersa y los bailones ojos verdosos, que conquistaban a las mujeres, tenían tanta malicia como el cuadro sensual de sus labios. 




			Vestía un pantalón de fina lana color canela. Impecable, eso sí. Una chaqueta de ante marrón, con una larga abertura. Un jersey de un amarillo intenso, de cuello alto, y su aspecto tal parecía el de un in que se dispone a rodar una escena amorosa para un film sentimental. 




			—Luc, ¿dónde estás? 




			Luc apareció casi en seguida. 




			Su estudio se componía de una sola pieza. 




			Separada entre sí por los mismos muebles. Nadie tenía un estudio más aprovechado y mejor que el de Luc. 




			En aquel inmenso salón interminable, había de todo. Desde el despacho hasta el dormitorio, la salita de estar, la chimenea e incluso un pequeño salón muy moderno. 




			Luc apareció en mangas de camisa. Tenía el pantalón gris caído sobre la cadera, y le colgaba el cinto por un bolsillo. La camisa fuera las mangas arremangadas, el lacio cabello en la frente y sus ojos azules, tan grandes, pensadores y graves, daban a su aspecto algo de dureza. 




			No era guapo Luc Brody. Ni mucho menos. Pero Marc sabía que a las chicas de Dordoña, les gustaba Luc un horror, si bien, Luc solo amaba a una sola persona. 




			—Marc —exclamó al verlo—. Oye... ¿Qué haces por aquí? Ven, ven —lo asió del brazo—. Tú estás metido en un buen lío—. ¿Sabes que te busca la policía? 




			—¿Ya? 




			—¿Lo... sabías? 




			Marc sintió frío en la nuca. 




			—Oye, Luc... ¿tú crees lo que dicen? 




			—¿Que mataste a tu secretaria? 




			—Eso. 




			—No —lo miró fijamente—. No. No lo creo. Tú eres un tipo de vida fácil. Tú harás muchas cosas en desacuerdo con tu cuñada, y hasta la policía, pero homicida, no. No lo creo posible, o es que yo no te conozco en absoluto. 




			—Gracias, Luc. 




			Luc se agitó. 




			—No se trata de lo que yo crea, Marc. Se trata de algo más grave. ¿Sabes dónde estuve toda la mañana? Por la agencia. De allí a la comisaría. Después al periódico. He logrado que no se dijera nada del asunto. ¿Ya se lo has contado a Yves? 




			Marc metió el dedo entre el cuello y la camisa. 




			—¿Quieres tomar algo? —preguntó Luc—. ¿Un coñac, un whisky? 




			—Quiero sentarme un rato. ¿Quién le puede contar nada a Yves delante de su mujer? Además... ¿tengo yo derecho a perturbar la vida de mi hermano? ¿Tengo derecho a poner su nombre en entredicho? 




			Luc ya había pensado en todo aquello, y precisamente para evitar ciertos comentarios de Paulette, había hecho mutis en cuanto a la casa de Yves. 
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